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Arle

L s  L Arte no tiene por objeto la verdad. 
La verdad hay que demandaría a las 
ciencias, porque tal es su objeto: 
no hay que demandarla a la litera­
tura, porque no puede tener otro 

objeto que lo bello.
La Cloe, de la novela ^iega, jamás fué una ver­

dadera pastora y su Dafnis no fué jamás un pastor 
verdaderi»; ain embarg:», nos encanta todavía. El 
griego sutil que nos narró su historia, no se curó de 
establos ni de rsachos cabríos. ' Sólo se preocupó de 
poesía >• de amor. Y como quería mostrar un amor 
sensual y gracioso para regalo y solaz de loa que mo­
raban en Jas ciudades, puso ese nmor en los campos 
no visitados poi‘ sus lectores, qiue eran viejos bizan­
tinos encanecidos en el fondo de los palacios, rodea­
dos de mosaicos, ó sentados ante los despachos co­
merciales, donde tantas riquezas habían acumulado.

Para deleitar a esos hoscos ancianos, el narrador 

les preseut<) das heDíosos muchachos. Y para Que 
no se confundieran su Dafnia y su Cloe con los pi­
caros y las mozuelas de partido que pasean por las 
g'raudes ciudades, tuvo buer, cui(fado de advertir: 
Mis personajes vimeivn en Lesbos y m  historia la 
encontré p hitada ejiufi árbol consagrado a las ninfas. 
F,l autor adoptó la útil precaución observada 
por las buenas mujeres que antes de nai'rar «n 
cuento, dicen: Etitiemp&s del rey que i’abió o Citan­
do los aninmlea hahla^han.

Si se nos quiere ret'ei'ir una bella historia, e.s 
preciso separarse un poco de lo corriente y trivial.

ANA.TOLB FRANGE,
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La piedra
{T i'añHcái'in  tic r jla iit 'i  Cc-fu/nufc)

Í m PLORA.NDO limosna llega un mendigo 
al palacio de nn noble grande y soberbio; 
el magnate no quiso darle socorro 
y le dijo al humilde:—iMárchate presto!

Mas el pobre, obstinado, no se marchaba, 
y enbonces el magnate de orgullo ciego, 
agai rando una piedra pesada y dura 
la lanzó a la cabeza del pedigüeño.

El astroso mendigo cogió la piedra, 
la eí-'trechó rencoroso contra su pecho 
y murmuró: —La guardo, pero no dudes 
de que al correr los años te la devuelvo,

I I

I pasaron los añoa. como las nubes 
pasan por los caminos! tíel ancho cielo; 
y pasaron los años, y el poderoso 
acusado de un crimen se miró preso.

El magnate arruinado yendo a la cárcel 
hallóse frente a frente del pordiosero 
y éste sacó la piedra, mas al lanzarla, 
reflexionando un poco la arrojó al suelo.

y  dijo:—Rencoroso guardé esta piedua; 
mas fué inútil guardaj-la por tanto tiempo; 
siendo íeliz y rico, mucho leoaiaba, 
hoy, pobre y perseguido........ ¡te compadezco!

MIGUEL YURIEVITCH LERMONTOFF.
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o  corps humain

©H cnerpo humano,
bendito seas, ¡oh cuenco humano tnaravillosx»! 
Dame que bese todos tus poros, 
dame que bese tus líneas rectas, 
tns supei'ñciea, ángulos, corvas y coyunturas. 
Cuerpo sagrado, dame que beae tu movimiento, 
¡oh cuerpo, que tnaiiana yacerás 
eternamente inmóvil!

ANDRÉ SPIRE

êcir las cosas bien. . . .

ECIR las c’üsas bien, tener en la 
apluma e! don exquisito de la grada y 
rienel pensamiento )a inmaculada- lin- 
ífa de luz' donde se bañan las ideas

_______^para aparecer hermosas, ¿no es una
íorma de ser bueno? La caridad y el amor ¿no 
pueden demostrarse tambiéu concediendoa !aa almas 
el beneficio de nna hora de abandono en la paz de la 
palabra bella; la sonrisa de nna frase armonioso; el 
heso en lafrnete de im pensamiento cincelado; ol ro­
ce tibio y suave de una imagen que toca con su ala 
de seda nuestro espíritu ?

La ternura para el aíma del niño está, así como 
en el calor del regazo, en la voz que le dice cuentos 
de hadas; sin los cuales habrá algo de incurnble- 
mente yermo en el alma que se forme sin haberlo 
oído. Pulgarcito e^un mensajero de San Vicente 
de Paúl. Barba Azul ha hecho a los párvulos más 
beneficios qne Pestalozzi. La ternura para nos 
otros, —que sólo cuando nos hemos hecho desprecia­
bles dejamos enteramente de parecemos a los ni- 
ñoa suele estar/también en que se nos arrulle con 
hermosas palabras. Como el misionero y como la 
Hermana, el artista cumple su obra de misericordia. 
Sabios, enseñadnos con gracia. Sacerdotes: pintad 
a Dios con pincel amable y primoroso, y a la virtud 
en palabras llenas de armonía. Si nos concedéis 
en forma fea y desapacible la Verdad, eso equivale 
a concedernos el pan con malos modoa-. De lo que 
cí’éeis la verdad ¡cuán pocas veces podéis estar áb 
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solutamente seguros! Pero de ia belleza y el an­
ean to con que la hayáis coTniir;icado, estad aeguros 

de que siempre vivirán.
Hablad con ritmo, cuidad de poner la unción de 

la imagen sobre la idea; respetad la gracia de la 

forma iob pensadores, sabios, sacerdotes! y creed 
qufc aquellos que os digan que la Verdad debe pre­
sentarse en apariencias adustas y severas, son ami­
gos traidpj es de ]a Verdad.

JOSÉ EN'nrQUE RODÓ.

Dime la palabra. . .
A Beatrice Honcré Clevenger.

UIÉN sabe porqué causas ignoradas 
cuando me miras a los ojos, siento 
ía luz hecha tangible en tiia miradas 
y tangible también el pensamiento.

Til voz es la expresión de los aromas, 
voz de silencio que mi vida advierte: 
isi pai’ece, al oírla, qne la tomas 
más silá de los sueños y la muerte!

Hay tal dócil y aérea consistencia 
integrando tu sér, que si me acerco 
se enmarca en tu existencia mi existencia- 
como en un albo y luminoso cerco.

Y yo he sentido entonces recogerte 
toda dentro de mí cuando respiro; 
y más tarde, otra vez. desvanecerte: 
ise va tanto de tí en cada  ̂suspiro!

Yo no sé si he podido ser tu dueño 
ni mi labio ha sabido ss te nombra;
¡si serás en mi vida sólo nn sueño
o eres la sombra de mi propia sombra!

Tú, que tienes la ciencia; Tú, mi amada, 
que hablas &1 agua, al árbol y las rosas, 
■despierta m  mí la voz iluminada 
y dime la palabra de las cosas.

ALFONSO GUILLÉN ZELÁYA. 

N'Ueva York, agosto, 1916.
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.es morts m ecoutent seuls

C l'r a J u m ú i i  ¡ h j i u i i i  ¡< Jfntf.vez)

§ ,ÓLO los muertos me oyen; bahito los sepulcros; 
de mí mismo he .de ser el enemigo eteruo. 0 
Para el cuervo es raí grano, del ingrato mi gloria; 
sin llegar nunca a las cosechas, labro y siembro.

No me he de lamentar: ¿qué importa al aquilón 
el oprobio, el desprecio, el rostro de la iajuria, 
pues que cuando te pulso, lira de Apolo, tú 
me respondes más sabia cada vez y más pura?

JBAN MORÉAS.

El rapto de Andrómeda
( l ' í i ' í i r í i í  J e  A i it rm li/  iJn ZttWitJ.)

jOK vuelo silencioso el grau corcel alado 
lanzando turbios hálitos al peso que le abruma, 
alivia y los conduce, con un temblor de pluma, 
por la azulada noche y el éter e-ti*ellado.

Van. Africa se esconde so abismo flagelado; 
después Asia..;. un desierto.. .. el Líbano de bruma
ceñido___y de repente, todo blanco de espuma,
surge el mar misterioso do Helea ha naufragado.

E] viento infla cual lonas enormes las dos bellas 
aJag que, caminando de estrellas en estrellas, 
a ambos amantes mecen en nido solitario;

mientras que ellos sus sombras, en el celeste tul, 
ven ya apuntar radiosas desde Aries hasta Acuario 
9us dos constelaciones en el radiante azul,

JOSÉ MARÍA DB HEREDlA,
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Antiguo
( t r a d im íó »  f(p E . D ía z  CidieJ/»)

M i j o  gracioso ds Pan! En derredor 
de tu frente coronada de florecillas 
y hayas, tus ojos, como bolas pre. 
ciadas, se agitan. Manchadas de 
obscuras heces, tus mejillas se 

ahondan. Relucen tus mandíbulas. Semejante a 
una cítara es ta pecho, tintineos circulan por tns 
brazos rubios. Paséate de noche, moviendo con 
suavidad el muslo, el otro muslo y la. pierna iz­
quierda.

J. ARTHUR EIMBAUD.

Romanza
(.Ti'iXhiCOii'm úc Cn\|Ma^\ll ih: A M a r )

§ I me mostráis una rosa 
que bajo el azul fulgura,
¿por qné mi alma no reposa?
Si me mostráis una rosa
yo pienso en su frente pura.

o.

Si me mostráis una estrella 
¿por qué en lágrimas bañada 
mi pupila no destella?
Si me -mostráis una estrella 
pienso al punto en su mirada.

Si una libre golondi’ina 
me mostráis, ¿por qué me aferró 
al dolor que me domina?
Al mirar la golondrina 
sólo pienso en mi destierro.

FRAN90IS COPPÉE,

- aro -
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valor

L valor consiste en el poder que tiene el,íionT- 
bre de levantarse, de no dejarse abatir, de no de­
jarse dominar por la nueva generalización, de 
aguantarse firme, cualesquiera que sean el lugar y 
las circunstancias en medio de las cuales se vea co­
locado El hombre sólo puede alcanzar este valor 
prefiriendo la verdad a sus opiniones antiguas so­
bre la verdad, aceptando prontamente la verdad, 
venga de donde venga, convenciéndose intrépida­
mente de que sns leyes, .-us relaciones con la socie­
dad, la cristiandad y el mundo a que pertenece, 
han de ser un día sobrepujados y morir.

K. w, EMEESON,

Ofrenda obscura
(ZV-arturr-ñm ilr  tú ilum ih ' M n rn iíin n i

^ 0  OS traigo mi mala labor 
análoga a sueños de muertos; 
la luna ilumina. Señor, 
mis espirituales desiertos.

Del sueño las sierpes violadas 
habitan en^mi corazón; 
deseos ceñidos de espadas, 
leones ahogados al sol

I no hay lirios de muerte custodios 
y hay manos que dicen adiós; 
la flor pnrpural de los odios, 
las flores sin s»avia de amor___

¡Señor, ten piedad de mi ofrenda, 
piedad de mi noche feroz!
Que pase tu Inna tremenda 
segándola como una hoz.

MAUEICE MAETERLINCK.
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0 aviso

T o d o

( r i-o rtt ie u fü t iit i ' E j M 'i n l i »

hombre desde que nació 
IJeva en su pecho una serpiente 
que soberana displicente 

si éi dice si responde nó.

Hunde tuB ojos en las aviesas 
pupilas lile las satires as.
Dice ella: ¡piensa, e'a. tu deber!

hijos, labra ocultas simas, 
esculpe estatuas, pule riinas. 
Dice ella; ¡debes, perecer!

Incjuiera, espere, calle o hable, 
no está un nioTnento el corazón 
sin escuchar ¡a admonición 
de la serpiente ineopoi table

CARLOfs BAUDELAIRE,

Amo
T ú  reías, te tumbabas en mis brazos y ei alba 

amorosa iluminaba mi cabeza vacía y pesada; pero 
te arrullaba cantando.

Salía el día entre la llnvia, sin aliento. Contra 
tu cadera estrecha y desnuda, yo caí. al fin, injom 
ne.

Mañanas amargas, encantador amor, agotadora 
y turbia locura.

......Al despertar, la melancolía separó más tar-
'de a estoá amantes.......

¿Por qué? Nadie lo supo. El mismo lloraba al 
alejarse de tí . ..
.. .Y desde ese tiempo ¡cuántas veces ha ajado el 
alba sus rosas pálidas'.

FRANGÍS CARGO. (““)

r J yuft'n i t;{ utiifr rcpl'crit'/n-
íjfitticiU^iíidauno t'<("iftítí Oc í/itc licven } M > r a  7̂ r*

ilhi u Vi>y}o,inĉ
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Perfume imperecedero

(Ru a n d o  la rosa de Lahor su aroma 
destila de los cálices y llena 
de sagrada ambrosía ¡a redoma, 
se le puede verter sobre la arena,

Y en vano el mar con su salobre espuma 
la playa inundará, grande y solemne, 
siempre el licor que se vertió, perfuma, 
siempre la aroma vivirá perenne.

¡Oh amor! Así tu celestial perfume 
peneti-ó de mi pecho por la herida 
y no se desvanece ni consume.

Este bendito mal yo he perdonado, 
pues más allá del tiempo y áe la vida 
llevaré, el corazón embalsamado.

DELio SERAVILE

lemDo

H R a r insondable §ue los años tienes 

por olas! fiíar del tiempo, cuyas aguas 
de profundo ¡?ul’rir llevan lo amargo 
de la sal de las lágrimas del hombre!
¡Mar sin riberas que marcar consigues 
en tu flujo y reflujo los linderos 
de lo mortal, y aullando, con hastío 
de tus presas, los restos del naufragio 
sobre la playa inhóspita vomitas!
Traidor en calma y en t&rmenta horrible 
¿quién por tus aguas puede navegar, 
mai', insondable mai'?

PESCY BlSHláY SHELLEY.
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Mandolina
(r:tiíiuc(’i<'íii 'If. fuá» li. Jiménes)

Til
j20S  que dan las serenatas 

y las bellas oidoras 
cambian frívolos decires 
bajo las cantantes frondas.

Son Clítandro, AminSa y Tirsis, 
y es Dainis, qae para todas 
las crueles hace rimaa, 
tiernas rimas amorosas.

Sua trajes cortos de aeda, 
sus largas faldas de cola, 
su elegancia, su alearía,
BUS Wandas y azules aorabraa.

giran, giran en el éxtasis 
de una Juna gris y rosa, 
y la mandolina charla 
eu la brisa tembladora.

.PAUL VERLAINE.

Los días que pasan
(T'-adiictión rtf .'ínlnr/iúpi Ocla

EU C I a los resplardorias del mediodía intenso, 
se deslizó mi infancia en umbroso jardín, 
mi juventud fué cómo ía luna de mudable, 

y el amor sembró rosas y jazmines en mi.

Después, en el silencio, me sedujo ía pena; 
el saber fué vislumbre que apenas conocí: 
ahora ya comprendo que la vida es un sueño, 
y estoy cansada y triste, y es hora de morir,

(’ ) HELEN HUNTINGTON.

clcí .1/r. HcínZ/rr

Ai. HuJdinot'tn. OríiUffo.ma fie kt nvcieúai nAU-uorhi-n-r.
^  27J -
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I La Honra
t J ’rnducriíín dr Blantv Bi-ínoiito)

1 BAN el Agua y el Fuego 
caminando por la tierra 
y en su jornada, la Honra 
filé sn gentil compañera,
A! marchar, se preguntaron, 
COTI previsora prudencia, 
cómo encontrarse podrían 
sí por error o por fuerza 
el Agua, el Fuego o la Honra 
se apartaban de la senda

I el PueíTo dijo al iustante:
—Pronto daréis cou mia huellas: 
allí donde miréis huno 
allí me teudréis eu vela.

I habló el Agua: Si me pierdo, 
buscadme por las riberas; 
donde halléis aves que canten, 
y flores y fronda espesa, 
allí me tendréis copiando 
soles, luceros y estrellas.

I la Honra exclamó pausada, 
con infinita tristeza;
- Jamás corráis en mi hiisoa. 
pues por voluntad iriiprenia. 
aquel que una vez me pierde 
uunca en la vida me encuentra.

FEDERICO SÜHILL.EK.

ttti

- í75 -

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados 



:l pito del dulcero
í'í(r.iHi). iTlfltfM., d.’ o judo ii IriMr. 59- 

ilido, 1'r.iii fa «¡tí (WHr.iir/c! ¿11 mcrnvii-

l/i« 1.1‘rtftv ildxitrite A-'¡á'¿(!(r:

pito del dulcero de melodí îs vanas 
evoca ei) mí el recuerdo de las costas lejanas, 
de los puertos ardientes del remoto Brasil 
BrlJJarí en mí memoria ¡as casas de azulejos, 
los conventos de Olinda,. tan musgosos y viejos, 
las rocas de Recjfc, sn verde mar febril.

D ■: Bahía las torres elevadas ai cielo, 
sn murallón de piedra y el monótono vuelo 
de las blancas gaviotas sobre el líquido azur: 
las tardes aonrosadne y las noches de Río, 
lo  ̂barcos en la bruma del piélago sombrío, 
meciéndose al embate de los vientos del sur.

MU cosas singnlares, mil extraños olorwsi, 
m i visiones complejas da forma y de tolores, 
el pito del dulcero en mi alma hace brillar: 
remembranzas confusas de los distantes cílmas, 
q\jG han de fulgir un día en mis pálidas rimas, 
entre la lut del cielo y el vasto azul del mar!

FKOYIiÁN TURCIOS.

El dolor moral
La causa de nuestro dolor, como de nuestra aíe- 

gáa, no tiene como orijfen único la realidad tangi­
ble, sino también el pensamiento; éste, a su vez, 
nos croa tormentos, al lado de''1os cuales todas las 
torturas del animal son nada

Por eso a veces un sufrimiento físico, acompa­
ñado cte un sentimiento moral, apenas ai se siente, 
o no se siente en absoluto. Y a rcenudo, en un vio­
lento dolor moral, liacemos esfuerzos por atenuarlo 
con un sufrimiento íisieo. Nos arrañcamos loa 
cabellos, nos g’olpeamos el pecho, nos arañanius el 
rostro Esto no son más gne medios empleados 
para distraernos de un pensamiento insoportable: 
de ahí que el s-iicidio sea fácil al que está desespe­
rado, a! átír que experimenta un peaar profundo, 
mientras que en un estado diizhoso, tal pensamien­
to lo hubiese desechado con horror.

APvTuno SCHOPENHAUER.
-- '¿7t: ■

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados 



Tagmento

No nos descubramos asi, de cualquier modo. 
Descubrámonos ante quien no nos conozca coiíí una 
hajjsña.

¿Qué no hay ambiente? Pues aprendamos a 
velar nuestra? armas en el patio de cualquier ven­
ta. Bástenos la ilusión de que es castillo. Y 
abrámosle en cuatro la cabez-3 a todo arriero que 
por darle de beber a sus maehos, atropella lo que 
más amamos y defendemos.

Nn sé quiénes nos perjudican más, sí los que nos 
lapjrjan o loe que de nosotros se burlan. Los jaya­
nes, en el Qvdj'ote, poco hablan y tiran piedras. Los 

modernos hablan y escriben mucho; pero no ape­
drean; tal vez máa les valiera lr> primero.

Hagamos el beneficio. Es posible que no nos 
lo agradezcan, es posible que por enderezar unas 

cosas? echemos a perder otras fya que m  todas las 
cosac »Hcedev del mi£wp modo}) pero bagíimoslp, 
aun a mercaderes.

Sintamos la nobleza del arte que cultivemos y 

cuidado con ceder al vulgo. •
Hablemod como hablamos, sin importarnos si 

nos entienden o no. Así ha de ser, yo me entiendo 

y si los demás no me entienden, allá ellos.
Si un ideal tenemos, sin vacilar pongámoslo so­

bre todos los ajenos, y esta preeminencia ha de 
mantenerse a trueque de la vida si es necesario.

Afortunado aquel de quien se diga; Si no acahó 
grandes coaoí. murió por aconieteiias

J. GARCÍA MONGE,

■iíf-
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La Cl Ira

q: ,

.. ENIA una cifra 
til blanco pañuelo; 
roja cifra de un nombre que no era 
el tuyo, mi dueño.'

La fina batista 
crujía en tus dedoa.
-[Qué bien .luce en la albura la sangre! 

te dije riendo.

Te pusiste pálida, 
me tuviste miedo.
¿Qué miraste? ¿Conoces acaso 
la risa de Otelo?

RUBÉN DARÍO.

El poema de los caminos
Yo amo los caminos, los viejos caminos 
que ha marcado el paso de los peregrinos.

Los viejos caminos curvados, torcidos, 
que de Ja montaña se pierden en pos; 
los viejos caminos temidos  ̂
que son los caminos de Dies.

Loa negroa caminos
que, bajo el crepúsculo de rojizas luces, 
los hierros diabólicos de lo.'̂  asesinos 
sembraron de anónimas cruces;

•los obscuros caminos tortuosos
que en las firmes rocas abrieran colosos;
por donde descienden de sua madrigueras
noctámbulas fieras

con pies cautelosos,
y en que anidan, en huecos medrosos,
emblemáticas aves guert'eras;

„ -
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los rudos caminos pendientes 
que saben en cui’vad enérgicas, como, 
con ímpetu elástico, ai quean e! lomo 
vibrantes serpientes;

los anchos caminos por donde loa toros 
pasan, mancornados, con broncos mugidos; 
ios hondos caminos perdidos 
entre raudales de gritos sonoros —

Clásicos caminos con encrucijada.s 
y equívocas ventas de chatos postigos: 
con aire de brujas, viejas encorvadas; 
con barbas de santos, intonsos mendigos___

Clásicos caminos de los dulces lares 
que dicen las prosas del gran Valle-Inclán: 
olor de resinas, rumor de pinares, 
molinos de antaño, torres tutelares 
y ermitaños viejos que por ellos van.. . .

Y los caminitos humildes, aldeanos, 
con hierbas benignas de tallos menudos, 
en donde salúdanse todos: ¡he7’manos!; 
tal como hechos para que pies franciscanos 
]3or no mancillaríos andasen desnudos.

Bíblicos caminos que en las tardes quietas, 
cuando a arder principian fogatas lejanas, 
cruzan con sus sueños los graves profetas 
al paso tai'dio de las caravanas;

caminos floridos desde que por ellos’, 
en el seguimiento de sus sueños vagos, 
fue, sobre los lomos de los tres camellos, 
el símbolo triple de los Reyes Magos;

y, desde que un día Jesús, entre el grupo 
que va recorriendo las sórdidas ferias, 
con SU3 labios castos y mártires, aupo 
del leproso amado besar ]as lacerias ...

Oh, viejos caminos que ocultáis, piadosos, 
el eterno enigma del punto final; 
y si os preguntamos quedáis silenciosos... ,  
porque sois un todo circunferencial.

Me llenan de pena los mudos caminos, 
me atraen e inquietan con honda ansiedad: 
ellos desenvuelven todos loa destinos 
que por ellos siguen a la Eternidad...,

¡Oh, viejos caminos curvados, torcidos, 
que de la montaña se pierden en pos; 
oh, viejos caminos temiJos, 
que son los caminos de Bical

CARLOS WYLD OSPINA.

— 216 —

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados 



Al caer la tarde
'  ( 'C iw u ite ión  O', S 'i u i 'j

Cuando el sol ya no sea tan ardiente iremos a 
jugar a la orilla del río y lucharemos por el frágil 
azafoán y los jacíiituí- húmeJos.........

Jugaremos al corro y después lo romperemos en 
una guirnalda de manos, asiendo el borde de la 
túnica.........

Dadr.os miel, Meliana; bañaos con nosotras, ná­
yade. Que vuestra dulce sí>mbra, Mellara, cubra 
e? sudor de nuestros cuerpos.

Y  entonces os ofrecerenioá, ninfas bienhechoras, 
no el vino verguiizoso que embriaga, sino el aceite 
y ía leche de las cabras de cuernos curvados.

PIEBBE LOUYS.

:legía estiva
^  ARMBH, ¿ha sido dulce tu primer despertar 
Vudel cementeiño?

Toda la noche me he acordado
de la luna opalina que daría a tn losa,

la triste Inz celeste de sus anniños plácidos.

¿Entraron hasta tí las acritudes húmedas 

que habrá ai'rancado el alba a los rojos geranios? 
¿El canto limpio de los griKi&s de las viñas 

arullo tus ensueños*! ¿A. tu oído ha liegado

la fresca algarabía que en loa viejos dpreses, 
amándose, han reído, a la anrora, los pájaros" 
¿El viento nuevo de la mar llevó a tu rjcho 
ia fragancia impetuosa de su cristal con barcos?

¿Di, sentiste ablandarse ta corazón, a ia 

presión sencilla y buena de mi corazón blando?
¿No has visto entre et tfrnblor de la última estrella, 

el temblor sin consuelo de mis ojos mojados?

JUANB. JIMÉNEZ.
- £90
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Grave y suave

c í  ORGE había asi&lñdo al más embriaKador espec- 
táculo c,ue pueda soñar un honibre superior. Ha­
bía visto a la mnjer amada transformarse a imita­
ción de él, tomar de él Jos pensamientos, los juicios, 
los gustos, los desprecios, las predilecciones, las 
melancolías, todo eso que dá a un espíi'itu un sello 
especial, un carácter. Hablando, Hipólita adopta­
ba los modales preferidos por el, pronunciaba cier­
tas palabras con las inflexiones que a é) le eran 
peculiai’es. Hasta escribiendo imitaba su escritura. 
Jamás la influencia de un sér sobre otro había sido 
:an rápida y tan fuerte. Hipólita había merecido del 
amante la írasf'. (fravis dtim sua,vis.

GABRIEL D’ANNUNZIO.

Enigma pavoroso
vN qué fuente.,;milagrosa podremos 
^abrevar esta sed que nos devora? 
í¿Esta sed de conocerlo todo, de 
; compenetrarnos con el vasto espíri- 
itu i:e] Universo? Una curiosidad

_  __  finsaciable inquieta nuestra alma
eternamente. Nuestro cerebro desea abarcar to­
das las imágenes, y las multiformes apariencias 
de la vida nos atraen hacia todos ¡os rumbos. Y 
Jo que es abstrae^ y misteriosrt ejerce en nos- 
oti'os una presión singular, abismándonos en pro­
fundas meditaciones. El ansia de saber enciende 
ese intenso amor a la ciencia, eu la que el verdade 
ro poeta encuentra magníficos palacios que tienen 
la fastuosidad de las torres de ensueñó y en los que 
la maravillosa Nacuraleza desplega, ante los ojos 
deslumbrados, sus tesoros inauditos. ¡Qué de sor­
presas recibe a cada instante el atrevido explorador 
de sus secretosl ¡Qué pasmosa variedad de macices, 
de expresiones y de sonidosl Todo lo que se mueve, 
todo lo que yace inmóvil-el hombre o el mineral- 
tiene un secreto destino. Todo surge necesaria y 
arm óTi i cam ente. Toda génesis tiene un fin señala*
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do por un Poder invisible. Pero dentro de las 
des l'unnas unturalts ¡cuáula» foi'fua^ extraüHS e 
innumerables! Dentro del Universo ¡cuántos ex- 
traoi'dinarios universos!

¿Cómo ordenar, cronológicamente, las múltiples 
sensaciones que turbar nuestro, sér en el transcur­

so un día, si tratamos de darles forma perece­
dera en un trozo de papel? Anhelo imposible que 
nos demuestra cuán estéril es nuestra lucha por 
ence}Tar en la palabra escrita nuesCras complejas 
vibraciones interiores. ¡Y cuáu vaua uuestra pre­
tensión de retener en las pupilas toda la visión de 
la Vida! .

Descendemos li la tumba ignoráudolo todo. Del 
problerr.a del lufinito apenas si conocemos una ci­
fra. Pasamos por el mundo como una hoja que el 
viento £rraptra sin saber a dónde. Vemos las cosas 
trascendentales como frías esfinges en la noche si­
niestra de nuestras dudas: y tras la ruda labor de 
perseg-uir enigmas sólo llegamos a comprender 
nuestra miseria. Un árido círculo de bronce cir­
cunscribe el vig-or dfí nuestro cerebro, p.n̂ p.l que 
jamás un soplo de la Eterna Verdad ha podido pe­
netrar. Las g-eneraciories se suceden y el tremendo 
misterio queda en pie, inmutable y herniético, 

¿Llegará un día en que se descifre el pavoroso 
enigma? ¿Sabrá el hombre del futuro el secreto 
de la Vida y de la Muerte? ¿ O ecguirá—como hasta 
hoy—inventando teorías, más o menos curiosas, pa­
ra atenuar la sed ardiente de espíritu?

FROYLÁN TURCIOS.

Salutación a Castilla

Sagrrada tierra de Castilla, grave y solemue co­
mo el mar, austera como el desierto, adusta como 

el aembiaute de los antiguos héroes; madre y no* 
driza de pueblos, vivero de naciones, señora de 
ciudades, campo de cruzadas, teatro' de epopej’-as, 
coro de bizarrías; foro y aula, templo y castillo, 
cuna y sepultura, cofre y gx-anero, mesa y altar, 
firme asiento de la cruz y del blasón, del yelmo y 
la corona; crisol de oro, yunque de hierro: ¡Salvel

RICARDO LEÓN.
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Balada del país de los sueños
( l\r?f<íii tie Ploz C iinm ii'i

r J i í i  HiK hear l in  n iicft c ' f e i ___

En un nidf) de rosas escondí el corazón; 
en un lecho mullido, del sol aidienie oculto, 
blanco y suave como las nieves no lo aon.. . .
Entre rosas dejé mi o.orazon sepulto.

¿Por qué dormir no quiso? Si no agita 
ni una hojuela el rosal, ¿por qué se ha conmovido? 
¿Quién a mover las aías, quién a volar fe incita? 
Sólo el cautar de un pájaro escondido.

Ten calma, dijo: pára su vuelo el aire inerme; 
quiebra el follaje al sol, al aire violento.
Ten calma; sobre el mar, cálido el viento duerme; 
máa inquieto que tú, mucho más, es el viento.

¿Te escuece al^ún pesar como una espina?
¿Te hiere algnin anhelo punzante y preterido? 
¿Quién tus párpados, juntos en nn suefio, ilumina'/ 
Sólo <íl o.antar de un pájaro escondido.

El nombre del país que tal encanto encieira, 
nunca escrito en sus cartas lo encontró el cami­

nante;
los dulcísimos frutos que produce su tierra, 
tráfico no permiten jamás al mercadante.

Goiondrinas de ensueño en é! revuelan, 
y ps de ensueño en aus árboles cada nota o sonido; 
latidos de lebreles al corzo no desvelan ....
Sólo el cantar de un pájaro escondido.

En un mundo de ensueños, en un mundo extra
humano

dormiré mi letargo: no vendrán a mi oído 
verdades de amor fiel, ni artes de amor liviano..., 
Sólo el cantar de un pájaro escondido.

ALGERNf'N CHARLES SWINBURISJE.
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Á una campesina

BAME a beber de tu agrua, campesina, 
en tu cántai-o tosca Estoy cansado 
de este vauo vivir civilizado 
con sus trenes, su goce y su morfina.

Estoy enfermo de ciudad. Quería 
desde hace tiempos uua vida pura 
y eencilJa, y siu literatura, 
sin cafés, y sin filosofía

Con tu fragancia de heno y mejorana 
y leche matinal, sencilla aldeana, 
y una dosis

de tu amor sin anemia ni artificio 

olvidaré mi ciencia y mi neurosis, 

y la ciudad con bu mentira y vicio.

CÉLEO DAVKiA.

Como el agua...

^O M O  el agua, de limpio y cristalino, 
como el agua, de claro y transparente, 
como el agvja que pasa en el camino 
y aun siendo lodo siempre es inocente;

como el agua que copia ti astro de oro 
en el blanco cristal de su corriente; 
eotno hilo de agua, diáfano y sonoro 
y parlero y sutil y refulgente:

así quisiera ser. iQué ansias. Dios mío, 
de sei' un fresco y caudaloso río 
en ignorada soledad florida;

o ser aire o ser piedra o no ser nada 
y no carne maldita condenada 
a las hambrientas garras de la Vidal

AUGUSTO C. COELLO.

¿a Eaperama, 1916.
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Libros viejos
_________________________________ K __________

.. GO puedo tocar sin un movimiento piadoso uno 
de esos libros olientes a polilla y a humedad,' ex­
puestos a la violenta luz de nuestro Bajo el 
brazo de los veudedores ambulantes va, indolente­
mente llevado, un fragmento del alma de los ante­
pasados. de esa alma que ha creado en nuestro 
cuerpo mil deseos y apetitos nuevos. Causa de 
mucho de lo que pensamos y sentimos hoy está di­
fuso allí, en medio de estilos arcaicos y avejenta­
dos pensamientos. Una suave tranquilidad, hecha 
de resignación y filosofía, acjuieta nuestras agita­
ciones del momento, meditando que no somos sino 
un instante de una raza, quien sabe a qué destino 
reservada........

PEDRO EMir.ro COLL.

Andante

L diáfano candor de un cielo vago, 
cobra el parque selvática espesura.
En el azul silencio de su hondurn 
límpidas teclas profundiza el lago.

Al implacable amor pone en su halago 
una anticipación de noche oscura, 
en Ja morada ojera prefigura 
el lóbrego desmayo de su estrago.

Con un romanticisrno de cautivas, 
perfuman azucenas excesivas.
La senda de volver se borra incierta

Y entre los labios dulcemente presos, 
se nos deshoja el cora?,ón en besos 
como una rosa demasiado abierta.

LEOPOLDO LUGONES.
-  2»  -
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a ma suprema
A.D A existía entonces; nada visiblp; 
nada invisible. Ni aire, ní cíelo. 

3¿Dónde estaba el mundo? ¿En qué 
¡depósito inmpnso estaba contenida 
|e] agua? ¿Dónde eataban tas altas 
¡bóvedas del firmamento?

No había absolutamente nada de muerte ni do 
vida. Nada anunciaba el día ni la noche. No 
existía la aurora coloreada de nácar ni el crepúsculo 
dorada

Las tinieblas estaban envueltas en tinieblas. 

Todo estaba confundido. El Sér reposaba en el 
seno de ose caos y el gran Totlo vacío por ia fnerza 
de su piedad.

El amor estaba eu él y de su esencia surgió el 
geniien fecutido.

Los sabios de la creación llegaron a unir lo visi 
ble y lo invisible. Eran graudes, eran ccijiw ur 
fuego ardieute, cLiya l.la.ma se eleva basta el cielo.

¿Quién conoce esas cosas? ¿Quién puede contar­
las si no es A.qu§l que es el primer autor de la 
creación? ¿Qaé oti'o, que no sea él, podría aoste-' 
nerla? Solamente Aquél que desde lo alto del cielo 
tiene sua ojos puestos en ei mundo lo conoce.

¿Qué otro sér tendría ese poder?

PAIíAMATMA.

diadema
Un huracáu descoroíaba 
su adolescencia de pelífeil: 
amó a la luz porque ondulaba 
y a la morfina por sutil,

Y  siempre, cjaudo se enojaba, 
se vió eu su cándido perfil 
una altivez de diosa brava 
y un festo de ángel infantil.

Como Cleopatra tuvo un tema; 
que la trajeran su diadema 
para tener muerte gentil;

e íma.g-itiaf, siu duda alguna, 
que entraba tiñun talmente eu una 
barca de mirra y de marfil.

RA.FA.BL HELIODORO VALLE,
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El jn de Mñnon
L abate Prevbst hace bien He enviar 
a Manon a que rauora en el desierto, 
¿Qué hubiera sido de ella en el Paris 

del vicio y del fango donde ex­
traviaba? Ilubierít irlo n parar a 
alg’ju repugnante sitio, qnizás ca­

yera sobre la paja podrí da de algún calabozo. Ne­
cesitaba la raaceraeión de! desiert-j esa, María Egip 
daca de ía Regencia. Un viajero refiere que los 
colonos que se casabau con íasjóvene: depoi'tadaa 
decían que las había purificado el mFL>-. ¿No tiene

en efecto el océano virtud lustra'?.......El europeo,
transportado a un mundo exótico, en medio de 
plantas y animales desconocidos, no se despierta 

de su existencia auterior. como de un suefto... . ? 
Cree abordar a otro planeta; empieza para él nueva 
vida. Desde el seno de su refinada r.ivilizacién, la 
Francia del sjg-lo XV IIl aspiraba vagamente a las 
frftRnuraa de la soledad. Por complacerla, el abate 
Prevost enterró a Manon en una pradera de la Luí- 
siana, y por la misma razón, más tarde, Bernardi­
no de Saint-Pierre hará nacer a Vireinia a la som­
bra del cocotero, entre los antílopes y aves del 
paraíso de uua isla edénica. De'»do 1..̂  dos extre­
midades del mundo poético, Manon y Virginia, la 
pecadora)- la virgen, se ianzan en una misma emi­
gración, llevadas por los mismos vientos hacia ribe­
ras desconocidas. La vieja Europa ha marnliitado 
a la una y no lia tenido tiempo más que para herir 
a la otra. Virginiase sumerge en el mar para mo­
rir de puJor en é!; Manon en tier ru ;.u uuerpo pro­
fanado en las arenas de los páramos.

PAUL m  SAINT'-VÍCTOR.

■̂as btenaa compañías
Fti' ASEANDOME un día, tomé una h '̂ja medio kr 
ca que se encontraba a mis pies. Despedía un olor 
agradable que aspiré con delicia.
—Tú que exhalas perfume tan suave—lo dije—¿eres 
rosa?
—N6—-me respondió—no soy vosa; pero he . vi- 
vi(3o a]g()ii tiempC) con elJas y úe ahí prncedeel per­
fume que hci llegado liueta tí.

SAADI.
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t camino so itano

¿IMnde podría descubrir Beethoven esa raza de 
hombres, a los qne hubiera lieseado tender sus 
manos por cima de las movedizas olas de la música? 
¿Dóiíde encontrar esos hermanos, cuyo corazón de­
bía ser tan grande que pudiese veiier en él e] so­
berano tórrente de su armonía? ¿Dónde ha­
llar esas criaturas humanas cuyos cnerpos debían 
ser de unas proporciones tan bellas y estiir nutridos 
de tan fuerte savia que pudiesen soportar sns j-itinos 
melodiosos ■sin desfigurarlos ni menospreciarlos?

¡Ab! ¡En ninguna parte 1 ¡De ningún lado llegó 
en au ayuda el Prometeo fraternal qne hubiera po­
dido mostrarle aquellos hombres! El solo debía po­
nerse en camino para mr el primero eii desciiWir 
el vat^ de lo$ hornbj'es dd porvenir,

RICARDO WAGNEB.
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